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CVS INTERNACIONAL. ESTATUTOS.

CVS INTERNACIONAL

Confederación Internacional para el apostolado de los que sufren

NOTA HISTÓRICA

Los Silenciosos Operarios de la Cruz han recibido del Fundador, Mons. Luigi Novarese, el mandato de promover y sostener un movimiento laical más vasto denominado "Voluntarios del Sufrimiento". 

Una tarea expresamente reconocida y apreciada por el breve apostólico "Valde probandae" del 24 de noviembre 1960, donde Juan XXIII constata con complacencia que "la fuerza vívida y luminosa" de los Silenciosos Operarios "anima y estimula, desde hace ya trece años, otras acérrimas sociedades, como los 'Voluntarios del Sufrimiento', enfermos que voluntariamente le ofrecen a la Virgen Santa sus dolores". 

Esta responsabilidad ha sido confirmada de nuevo por la Santa Sede al principio del III milenio con la aprobación de los nuevos estatutos de los Silenciosos Operarios, donde se recuerda que ellos "favorecen la creación y el desarrollo de asociaciones de derecho diocesano, denominadas Centro de Voluntarios del Sufrimiento, que reúnen a cuanto quieren compartir la espiritualidad de los Silenciosos Operarios de la Cruz y contribuir activamente a la consecución de sus fines apostólicos" (Art. 3).

Y, en efecto, mientras los Silenciosos Operarios constituyen un única consociatio,  ahora reconocida por el Pontificio Consejo para los Laicos como una asociación privada internacional de fieles (decreto 17 de Mayo de 2001), el Centro de Voluntarios del Sufrimiento da vida a asociaciones aprobadas por los correspondientes obispos diocesanos. 

En estas últimas décadas tales asociaciones se han difundido notablemente y se han incrementado sobre todo a causa de las preciosas enseñanzas del actual pontífice sobre la vocación y la misión de los laicos (exhortación apostólica "Christifideles laici") y sobre el sentido del dolor cristiano (carta apostólica "Salvifici doloris"). Se ha puesto por lo tanto, con mayor fuerza, la exigencia de manifestar, también a nivel institucional, la profunda unidad de espíritu que une a los Silenciosos Operarios con los Centros de  Voluntarios del Sufrimiento y a éstos entre sí, de modo que se favorezca, tanto una adhesión al carisma común cada vez más auténtica, como una mayor eficacia en la acción apostólica. 

A tal fin los Silenciosos Operarios, adhiriendo también a las solicitudes procedentes de muchas asociaciones diocesanas del Centro de Voluntarios del Sufrimiento, han creído deber suyo dar vida a un nueva consociatio, la  “Confederación CVS Internacional para el apostolado de los que sufren", que se propone reunir las asociaciones de fieles dedicadas al apostolado según la espiritualidad de Mons. Luigi Novarese.

ESTATUTO

Art. 1. – Denominación, naturaleza y sede  

La Confederación CVS Internacional, fundada por los Silenciosos Obreros de la Cruz y reconocida por el Pontificio Consejo para los Laicos como consociatio privada, reúne las asociaciones de fieles vinculadas en el apostolado de los que sufren según la espiritualidad de Mons. Luigi Novarese  comúnmente denominada "Centro Voluntarios del Sufrimiento".

La Confederación tiene su sede en Roma.  
Art. 2. – Finalidad 
La Confederación tiene el objetivo de promover, favorecer y asegurar en las asociaciones que hacen parte de ella la realización de la intuición carismática de Mons. Luigi Novarese, que ve en el sufrimiento ofrecido por el enfermo una participación en el misterio pascual de Cristo que lo convierte en apóstol y por lo tanto en primicia y profecía para la valorización de toda forma de sufrimiento presente en la vida del ser humano. Todo esto en un espíritu de profunda adhesión a las solicitudes de oración y penitencia propias de la espiritualidad mariana de Lourdes y Fátima, que la Confederación reconoce como momentos y lugares de su fundación espiritual. 

Art. 3. – Actividad 

Para la realización de sus objetivos estatutarios la Confederación desarrolla una acción sistemática de coordinación y promoción de las asociaciones que hacen parte de ella a través de todas las iniciativas que creerá útiles, oportunas o necesarias, y que podrá realizar autónomamente o en colaboración con otros entes. 

En particular la Confederación 

a) presenta planes formativos y emprende iniciativas con el fin de incrementar y difundir las particulares Asociaciones y la Confederación misma; 

b) publica subsidios e instrumentos editoriales; 

c) promueve días de retiros espirituales, cursos y congresos de estudio, encuentros y peregrinaciones; 

d) organiza cursos de cualificación para el desarrollo de actividades de rehabilitación, socios culturales, deportivos y recreativos. 

Art. 4. – Medios patrimoniales 

La Confederación provee las exigencias relativas a la búsqueda de los objetivos estatutarios, a través de: 

a) contribuciones y colaboraciones de las asociaciones confederadas; 

b) subsidios, ofrendas, legados, regalos y donaciones de entes públicos y privados; 

c) rentas de la gestión de la propia actividad. 

En la gestión patrimonial se entienden como actos de administración extraordinaria: la enajenación de bienes sean muebles o inmuebles y los demás negocios que pueden empeorar el estado patrimonial; la inclusión de nuevos rubros de gasto con respecto a aquellos indicados en el presupuesto aprobado; la ejecución de labores de construcción, reestructuración y extraordinaria manutención por cualquier valor; la asunción de personal dependiente a tiempo indeterminado. 

Para los actos de administración extraordinaria es necesaria la aprobación del Consejo de Presidencia. 

Para la enajenación de bienes cuyo valor exceda la suma de 1.000.000,00 de Euro se necesita, además, la licencia del Pontificio Consejo para los Laicos. 

Art. 5. – Adhesión de las Asociaciones
Una asociación reconocida o aprobada por la autoridad eclesiástica competente que desee confederarse tiene que presentar al Presidente de la Confederación una petición escrita y fundamentada, que será sometida al juicio incuestionable del Consejo de Presidencia de la Confederación misma. 

Con la adhesión a la Confederación una Asociación garantiza, además de respetar escrupulosamente cuanto está previsto en los otros artículos del presente estatuto, 

a) involucrarse activamente en todas las iniciativas promovidas por la Confederación; 

b) realizar los planes formativos predispuestos por ésta; 

c) enviar cada año al Consejo de Presidencia una detallada relación sobre la propia vida y actividad; 

d) enviar a la Confederación la contribución anual prevista por el Art. 7.

Art. 6. – Cesación 

Una asociación deja de hacer parte de la Confederación por: 

a) supresión o extinción;

b) renuncia; 

c) dimisión decidida por el Consejo de Presidencia determinada por comportamiento gravemente contrario al espíritu y al estatuto de la Confederación. En todo caso el Consejo tendrá que denegar previamente los cargos a la asociación y darle la posibilidad de exponer eventuales razones en su propia defensa. 

Art. 7. – Asamblea General 

La Asamblea General, compuesta por los miembros del Consejo de Presidencia y por los Responsables de las particulares Asociaciones Confederadas, expresa la entera Confederación en su unidad e identidad. 

La Asamblea General 

a) designa los miembros electivos del Consejo de Presidencia; 

b) aprueba, bajo petición del Presidente, los planes formativos y las orientaciones generales relativas a la espiritualidad y a las dinámicas del apostolado de la Confederación; 

c) delibera acerca de la relación conclusiva y programática propuesta por el Consejo de Presidencia; 

d) aprueba el informe de cuentas, balance de entradas y salidas y presupuesto de las entradas y gastos presentados por el mismo Consejo; 

e) determina la suma de la contribución económica que cada Asociación Confederada debe enviar anualmente a la Confederación; 

f) decide sobre las otras materias de su competencia y sobre cuanto venga sometido a ella por el Consejo; 

g) define y aprueba el Directorio y otros textos complementarios al presente estatuto; 

h) decide eventuales modificaciones del estatuto que somete a la aprobación del Pontificio Consejo para los Laicos. 

Art. 8. – Convocación y procedimiento de la Asamblea General
La Asamblea General es convocada en forma ordinaria cada tres años y en forma extraordinaria todas las veces que el Consejo lo juzgue oportuno o bien cuando sea solicitado al menos por la mitad de las Asociaciones Confederadas.

La convocación, la definición del orden del día y la presidencia de la Asamblea le corresponden al Presidente de la Confederación. 

La convocación se da al menos veinte días antes de la fecha de la reunión a través de carta recomendada, fax o mensaje de correo electrónico. 

Las reuniones de la Asamblea General son válidas: 

- en primera convocación con la intervención, a través de los mismos representantes, de más de la mitad de las Asociaciones Confederadas; 

- en segunda convocación, que debe realizarse no antes de veinticuatro horas de la primera, con cualquier número de participantes. 

Cada miembro del Consejo de Presidencia y cada Asociación Confederada tiene derecho a un voto. 

Las deliberaciones son asumidas, sea en primera que en segunda convocación, con el voto favorable de más de la mitad de los presentes. 

Para las modificaciones del estatuto y para la aprobación y las modificaciones del Directorio es necesaria la mayoría de los dos tercios. 

Art. 9. – El Presidente 

El Responsable para el apostolado de los Silenciosos Operarios de la Cruz es por derecho el Presidente de la Confederación, al que corresponde 

a) presidir y coordinar la vida y la actividad de la entera Confederación; 

b) tener particular cuidado de la actividad apostólica de la Confederación, afanándose por dirigir y sostener el camino formativo y el dinamismo misionero de las Asociaciones Confederadas; 

c) asumir, en caso de necesidad o urgencia, medidas extraordinarias en las materias de competencia del Consejo, llevándolas a conocimiento del mismo en la primera reunión siguiente; 

d) representar la Confederación en todos los efectos. 

En caso de ausencia o impedimento del Presidente sus tareas son asumidas por el Vicario, elegido para tal objetivo por el Consejo de Presidencia entre sus miembros. 

Art. 10. – El Consejo de Presidencia 

El Consejo de Presidencia está compuesto por: 

· el Presidente de la Confederación; 

· los seis Consejeros, elegidos por la Asamblea General de entre los miembros de las Asociaciones Confederadas; 

· el Secretario elegido por el Presidente entre los Silenciosos Operarios de la Cruz. El Secretario hace parte de las reuniones del Consejo de Presidencia sin derecho a voto. 

Al Consejo, además de las tareas específicamente previstas por los demás artículos del presente estatuto, corresponden los poderes relativos a la gestión ordinaria y extraordinaria de la Confederación y el ejercicio de toda facultad creída necesaria, útil y oportuna para el logro de los objetivos estatutarios. 

El Consejo podrá delegar tareas inherentes a la gestión de la Confederación a uno o a más de sus propios miembros, además, nombrar procuradores especiales ad negotia, eligiéndolos también entre personas extrañas a la Confederación. 

Art. 11. – Reuniones del Consejo 

El Consejo se reúne al menos dos veces al año y cada vez que el Presidente lo considere oportuno o también cuando sea solicitado por más de la mitad de sus miembros. 

Le corresponde al Presidente convocar el Consejo, establecer el orden del día y presidir los trabajos. La convocación se debe realizar a través de carta recomendada, enviada al menos siete días antes de la fecha de la reunión, o bien, en caso de urgencia y / o necesidad, a través de telegrama, fax o mensaje de correo electrónico de enviarse al menos cuarenta y ocho (48) horas antes de tal fecha. 

Las reuniones son válidas con la presencia de más de la mitad de los miembros. 

Las decisiones se asumen con más de la mitad de los votos de los presentes. En caso de empate prevalece el voto del Presidente. 

Art.12. – El Secretario 

El Secretario, en conformidad con las normas recibidas por los competentes órganos estatutarios 

a) provee las actas de la Asamblea General y el Consejo de Presidencia; 

b) asegura la disponibilidad de los servicios de secretaria y logísticos necesarios; 

c) conserva el archivo de la Confederación. 

Art. 13. – El ecónomo 

El ecónomo, bajo la dirección del Consejo de Presidencia, en conformidad con las disposiciones del derecho universal de la Iglesia y el presente estatuto: 

a) cumple con la administración de los bienes patrimoniales; 

b) prepara cada año la rendición de cuentas y el presupuesto de las entradas y 

      gastos y lo somete a la aprobación del Consejo de Presidencia. 

Art. 14 – Delegación Territorial

Para favorecer la coordinación  de los diferentes niveles territoriales, la Asamblea Internacional instituye unas   “delegaciones” (por países o por  cualquiera partición adecuada al territorio) en el área donde esta presente un numero congruo de asociaciones confederadas. Son órganos de las delegaciones: la Asamblea, el Consejo, el Coordinador
Asamblea de delegaciones 
La asamblea de  delegación esta formada para los miembros del Conejo de delegación y los Responsables de las Asociaciones confederadas en la área geográfica interesada. Se convoca en forma ordinaria cada tres años y en forma extraordinaria todas las veces que el Consejo lo juzgue  oportuno o bien cuando  sea solicitado al menos por la mitad de las Asociaciones Confederadas que pertenecen al territorio de delegación.
La convocación, la definición del orden del día y la presidencia de la Asamblea  corresponden  al Coordinador de delegación.
La convocación se da al menos veinte días antes de la fecha de la reunión a través de carta recomendada, fax o mensaje de correo electrónico. 

Las reuniones de la Asamblea son válidas: 

- en primera convocación con la intervención, de más de la mitad de los responsables de las  Asociaciones Confederadas presente en la delegación; 

- en segunda convocación, que debe realizarse no antes de veinticuatro horas de la primera, con cualquier número de participantes. 

Cada miembro del Consejo y cada Asociación Confederada tienen derecho a un voto. 

Las deliberaciones son asumidas, sea en primera que en segunda convocación, con el voto favorable de más de la mitad de los presentes. 

La Asamblea de delegación
a) elije el Coordinador y los miembros del Consejo;

b) define y aprueba la parte del reglamento confederativo relativo al la delegación

c) delibera, bajo indicaciones de la Asamblea Internacional, los proyectos formativo y la iniciativas apostólicas por el propio territorio  
El Consejo de delegación 

El Conejo de delegación esta compuesto por el Coordinador (escogido entre los responsables de las asociaciones confederadas) y por tres consejeros (escogidos entre los afiliados a las asociaciones confederadas) elegidos por la Asamblea con un mandato de seis anos. Cuida la ejecución de lo deliberado de la Asamblea, tutelando y apoyando el camino formativo y la dinamicidad misionera de las Asociaciones Confederadas en el propio territorio. 
El Coordinador

Preside los trabajos de la Asamblea y del Consejo y coordina la actuación de lo que ellos han programados. Representa la Confederación en el propio territorio 
Art. 15. Duración de los cargos 

Todos los cargos electivos previstos por el presente estatuto tienen una duración de seis años y son reelegibles por una sola vez. 

Art. 16 – Cesación de la Confederación

La Confederación cesa: 

a) por rescisión de la asociación fundadora, los Silenciosos Obreros de la Cruz. 

b) por decisión motivada por graves razones y aprobada por la Asamblea General con la mayoría de los dos tercios. 

En caso de cesación o extinción de la Confederación, por cualquiera causa, todos sus bienes son devueltos a los Silenciosos Obreros de la Cruz y, en caso de que estos no puedan o no quieran aceptarlos, a la Santa Sede. 

Art. 17. – Directorio 

La Asamblea General proveerá la aprobación de un Directorio para la realización del presente estatuto. 

Art. 18. – Norma final
Para cuanto no está previsto en el presente estatuto valen las disposiciones del Derecho Universal de la Iglesia. 
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